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Esposas de presidentes visitaron Camino Seguro  

Por: Luisa F. Rodríguez  

El proyecto Camino Seguro, que fue iniciado en 1999 por la 
estadounidense Hanley Denning (muerta recientemente en un 
accidente de tránsito) para ayudar a los niños del vertedero de la 
zona 3, fue visitado ayer por Laura Bush y Wendy de Berger. 

Después de haber participado en la bienvenida oficial 
en el Palacio Nacional de la Cultura, ambas hicieron 
un recorrido por el lugar, durante más de una hora.  

Bush y De Berger presenciaron una clase de 
manualidades, se sentaron junto con los menores y, como si fueran parte del grupo, trataron 
de imitarlos elaborando flores con papel de china. 

“Yo tendría que pasar toda una tarde aquí”, bromeó De Berger. 

Ambas dialogaron en inglés sobre los beneficios que da esa organización no gubernamental a 
los niños.  

“La casa de amor”, como es conocida la sede de Camino Seguro, donde son atendidos 600 
niños que viven en los alrededores del basurero, fue fundada por Denning, quien falleció el 
jueves 18 de enero de este año. 

Durante una reunión en el lugar, las esposas de los presidentes se tomaron de las manos con 
los representantes de la comunidad educativa del sitio, e hicieron un minuto de silencio en 
memoria de Denning. 

“Esperamos que este proyecto continúe, porque Hanley era muy buena con todos nosotros”, 
comentó Íngrid Chiché, madre de dos pequeños que son beneficiados en Camino Seguro. 

 

 

 

Laura Bush y Wendy de Berger participaron ayer en una clase de manualidades en la sede de 
Camino Seguro, colonia Landívar, zona 7. Foto Prensa Libre: María Fleischmann. 
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The following comes to you courtesy of the Communications Office. 



Testimonio: “Nos ayudan mucho” 

María Norberta de Guzmán, madre de dos jóvenes que reciben apoyo en Camino Seguro, 
contó que esa ONG paga las colegiaturas de sus dos hijos, les refuerza sus conocimientos y 
periódicamente les da víveres. 

“La mujer de Bush va a venir a la escuela, y le vamos a pedir que nos siga apoyando”, 
expresó Julio Tocay, de 11 años, antes de la llegada de Laura Bush. 

 


